
-6 

el Camn:i1" ,.~ 
b:eznad¿r,t- Ja ar.ur.=/ 

1M," uLPó" ,,t' 

. ..... 

Ejemplar de cortesía © Fundación Carlos de Amberes. 
Todos los derechos reservados



TESTIGOS DE LA HISTORIA 

ESTUDIOS SOBRE FUENTES DOCUMENTALES 

Coordinado por Florentina Vidal Galache 

Antonia Durán Herrera 

Ángel Herrerín López 

Luis Jesús Iglesias Contreras 
José Miguel López Villalba 

Josefina Martínez 
José Luis La Torre Merino 

Florentina Vidal Galache 
María Concepción Ybarra Enríquez de la Orden 

FUNDACIÓN CARLes 
AMBERES 

i 

Ejemplar de cortesía © Fundación Carlos de Amberes. 
Todos los derechos reservados



Esta publicación se ha concebido como mate­

rial complementario del Curso de Especialista 

Universitario en Archivística que organizan la 

UNED, la Comunidad de Madrid y la Fundación 

Carlos de Amberes. 

Primera reimpresión 2010 

© de los textos: sus autores, 2007. 

© de la edición: Fundación Carlos de Amberes, 2007. 

ISBN: 978-84-87369-46-9 

Edición: 

FERNANDO VILLAVERDE EDICIONES 

www.fve.es 

Preimpres ión e impresión : EFCA 

Depósito legal: M. 47.455-2010 

Ejemplar de cortesía © Fundación Carlos de Amberes. 
Todos los derechos reservados



índice 

7 FLORENTINA VIDAL GALACHE (Universidad Nacional de Educación a 

Distancia) 

Presentación 

11 JOSEFINA MARTíNEZ (Universidad Nacional de Educación a Distancia) 

Entre el mito y la memoria 

39 JOSÉ MIGUEL LÓPEZ VILLALBA (Universidad Nacional de Educación a 

Distancia) 

La memoria de la vida cotidiana. Los archivos municipales y sus fuentes 

69 ANTONIA DURÁN HERRERA (Instituto de Enseñanza Secundaria Bárbara 

de Braganza, Badajoz) 

Los censos de población como fuentes de documentación histórica 

95 FLORENTINA VIDAL GALACHE (Universidad Nacional de Educación a 

Distancia) 

Donde reside la memoria. Fuentes para la historia de la beneficencia en 

España 

119 ÁNGEL HERRERíN LÓPEZ (Universidad Nacional de Educación a Distancia) 

Archivos para la investigación del exi lio de la Guerra Civil 

139 JOSÉ LUIS LA TORRE MERINO (Archivo Histórico NacionaD 

Protagonistas de la historia industrial de España durante la autarquía 

franquista (1939-1959) . Instituciones productoras, análisis documental 

y fuentes 

165 MARíA CONCEPCiÓN YBARRA ENRíQUEZ DE LA ORDEN (Universidad 

Nacional de Educación a Distancia) 

Fuentes archivísticas para el estudio de la independencia del Magreb 

191 LUIS JESÚS IGLESIAS CONTRERAS (Archivos de Justicia de la Comuni­

dad de Madrid) 

Los fondos judiciales como fuente documental 

5 

• 

Ejemplar de cortesía © Fundación Carlos de Amberes. 
Todos los derechos reservados



Presentación 

"No hay cosa que más deba llamar nuestra atención que el cuidado 

de los Archivos, como que en ellos se conservan las propiedades y 

títulos, por los cuales cada uno ha procurado elevarse al grado de 

distinción a que le han hecho acreedor sus servicios. Sin ellos casi 

nada tendríamos de cierto y seguro, porque olvidada la memoria de 

las cosas, por más que nuestra razón quisiera guardar el equilibrio 

de ellas, nos las disputaríamos con más o menos fundamentos, y 

obscurecida la equidad desaparecería la justicia, y vendríamos a 

caer en el caos que por último sumergiría nuestra existencia.» 

F. de Porras Huidobro, Disertación sobre Archivos y reglas de su 

coordinación, Madrid, 1830, p. 1. 

Hasta el siglo XIX los archivos tuvieron como principal actividad la celosa custo­

dia de los documentos que eran testimonios escritos del pOder de la Corona y la 

garantía de títulos, derechos y negocios de los súbditos. A partir de la Revolu­
ción Francesa se produce en los archivos un cambio fundamental. La caída del 

Antiguo Régimen y la aparición de los nacionalismos y del movimiento romántico 

hacen surgir en las naciones europeas un interés inusitado por el conocimiento 

de su propia historia basada en fuentes originales, fundamentalmente en fuen­
tes archivísticas. Esta visión de la Historia, concebida de una manera científica, 

originó el deseo de organizar de forma racional los archivos ya existentes y la 

fundación de otros que aportaran nuevos datos al investigador. Así nació el con­

cepto de archivo como institución científica, donde se custodian y organizan los 

fondos que luego servirán al investigador. Las fuentes documentales y bibliográ­

ficas, convenientemente criticadas, serán las herramientas al servicio del inves­

tigador para conocer y transmitir los hechos del pasado, unos hechos cuya reali­

dad desconoce1 . La proyección histórica de los archivos significará también un 

cambio importante en sus funciones, ya que a la tradicional tarea de conserva­

ción se unirá la de difusión a un estrato más amplio de la sociedad. A fin de rea­

lizar una buena labor de difusión será necesario el tratamiento de los fondos do­

cumentales con nuevas técnicas para la organización, descripción y localización 
de los documentos, que son base fundamental para la investigación histórica, y 

que precisan del conocimiento de otros campos científicos afines como son la 

Historia, la Paleografía, la Diplomática, etc.2 
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PRESENTACiÓN 

En cada fase de archivo la documentación recibe un tratamiento distin­

to, siempre encaminado a conservar sus valores permanentes y a que sea po­
sible recuperar la información. En la fase histórica el archivero debe proteger y 

tratar los documentos para que la información que contienen sea de acceso rá­

pido, conservando el orden documental sin alterar el conjunto orgánico del ar­
chivo de procedencia. Este tratamiento y protección será imprescindible a la 

hora de reconstruir el funcionamiento de muchas instituciones del pasado, ya 

que el orden en que fueron generados los documentos puede servir para repro­

ducir el organigrama de una institución y saber cómo era su funcionamiento 

real. El conocimiento de la evolución de las instituciones, de la legislación, de 

la política y de la sociedad de cada periodo histórico es esencial para la forma­
ción del archivero e indispensable para que pueda cumplir con entera satisfac­

ción su labor de organización y prestar la ayuda que demanda el investigador. 

Nuestro país posee un extraordinario Patrimonio Documental que en su 

mayor parte aún no ha sido investigado. Pero para la búsqueda y recuperación 

de documentos, para saber de su existencia y localización, es necesario contar 

con unos buenos conocimientos de las fuentes documentales. El problema es 
que existe una gran carencia de este tipo de publicaciones que sirvan de guía y 

ayuda al archivero y al investigador, carencia que ha sido denunciada en repeti­

das ocasiones por conocidos historiadores3 . 

Testigos de la Historia es un conjunto de trabajos sobre fuentes docu­

mentales escritos por archiveros e investigadores. Con su publicación quere­
mos contribuir a paliar la escasez antes mencionada. El libro está dedicado a 

los alumnos del Curso de Especialista Universitario en Archivística de la UNED, 

algunos de ellos archiveros en ejercicio y otros futuros profesionales de los ar­

chivos, y también a los investigadores en general. El principal objetivo que nos 
hemos planteado es que nuestro trabajo sirva de ayuda en la búsqueda y locali­

zación no sólo de fondos documentales tradicionales, sino también de otros 

que, como las fuentes orales conservadas en los archivos de la palabra, son 

utilizados por los historiadores del mundo actual, sin olvidar las posibilidades 

de acceso a la información a través de las nuevas tecnologías que permiten la 

consulta de inventarios e incluso de los mismos documentos en Internet. 

1 L.M. Cruz Herranz, ,Panorama de los archivos 

españoles durante el siglo XIX y XX", en J.L. Generelo, 

(coord.), Historia de la Archivística y de los Archivos. 

Valladolid , 1999. 120. 

2 M.L. Conde, , Los archivos de la mano de los 
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archiveros" en De la brujula a INTERNET. Los Archivos 

Estatales Españoles. Actas del XVI Congreso Interna­

cional de Archivos , Sevilla, 2000, p.64. 

3 Cf. J. Tusell , , Los archivos históricos y la his­

toria inmediata .. , en AIC, 18, p. 47. 
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JOSEFINA MARTíNEZ 

Entre el mito y la memoria 

Hasta donde tenemos conocimiento, los historiadores han utilizado dos herra­

mientas para resolver los problemas planteados por la ciencia histórica: los do­

cumentos conservados en los archivos y los fondos de las bibliotecas. Los histo­

riadores han acudido a ellos para encontrar en el pasado las respuestas a los 

problemas de su presente, han buscado en ellos las causas de los procesos 

históricos que les ha tocado vivir y resolver las inquietudes de sus sociedades. 

De este modo, analizando el pasado reflejado en la documentación y, con el co­

nocimiento disponible en cada época, hemos construido nuestra memoria. Una 

memoria que ha seleccionado el historiador concretando los hechos del pasado, 

porque la memoria es múltiple e incluso contradictoria: es el arma tanto de los 

grupos dominantes como de los dominados. Pero también son selectivos los do­

cumentos que yacen en los depósitos de los archivos. Y son selectivos por parti­

da doble: porque ellos mismos obedecen a la decisión de supervivencia por par­

te de los contemporáneos que los conservaron, y son selectivos porque han 

sido rescatados tanto por archiveros como por historiadores. 

Un documento es sólo un destello, un fragmento de la memoria. En 

cada uno de ellos juega la dialéctica entre verdad y realidad, sólo reflejan una 

parte ínfima de la verdad de los hombres; de este modo, cada archivo contiene 

millones de representaciones del pasado. En consecuencia, la tarea de la his­

toria es interpretar la conciencia organizada de nosotros mismos, conocer bien 

lo que es realidad y representación, operando directamente entre ambas. 

11 
Ejemplar de cortesía © Fundación Carlos de Amberes. 

Todos los derechos reservados



JOSEFINA MARTíNEZ 

En la actualidad, la historia ha dejado de ser una colección de hechos, 

el archivero un guardián y el historiador un mero espectador. El historiador, 

como cualquier otro científico, ha de especificar lo que busca, agrupar los ma­

teriales útiles para su investigación, clarificar sus hipótesis, resultados, prue­

bas y dudas. A lo largo de estas páginas haremos un breve recorrido histórico 

para conocer cómo se han constituido los documentos en fuentes para la histo­

ria y cómo han conseguido un lugar preeminente como testigos de nuestra me­

moria. 

«NO HAY NADA NUEVO BAJO EL SOL •• l 

A lo largo del siglo XIX se redescubrió el Antiguo Oriente, y resultó que Grecia y 
Roma, antes que grandes inventores, fueron herederas de una dilatada serie 

de brillantes civilizaciones pretéritas. El tesón de incansables arqueólogos, jun­

to con el azar, nos ha permitido acercarnos al mundo egipcio y mesopotámico, 

culturas que se han revelado como las más antiguas conocidas, siempre -claro 

está- desde nuestra óptica occidental. De aquellas culturas nos ha llegado lo 

que la casualidad ha permitido que se conserve y que los arqueólogos descu­

brieran. 

Un documento lítico, la piedra Roseta, permitió a Jean-Fran<;:ois Cham­

pollion (1790-1832) descifrar en 1823 el enigma de la escritura jeroglífica. A 

partir de aquel momento los egipcios antiguos, anteriores a las grandes dinastí­

as, dejaron de ser unos «primitivos» al demostrarse lo complejo y desarrollado 

de su cultura. La lectura de los jeroglíficos posibilitó el establecer la periodiza­

ción del Egipto más antiguo. 

De los imperios egipcios se han conservado algunos anales, relatos es­

cuetos de distintos acontecimientos acaecidos durante varios reinados. Por 

ejemplo, la piedra de Palermo -llamada así por conservarse en dicho museo-, 

cincelada entre 1750 y 1600 a.C., relata, año por año, los nombres y hechos 

más significativos de los reinados de cinco dinastías anteriores a su tiempo, 

convirtiéndose en el anal más antiguo que conservamos. Aunque tal vez sea 

más interesante el Canon Real de Turín, papiro en el que se enumeran las dinas­

tías de los dioses que gobernaron Egipto desde el principio de los tiempos2. En 

esta época primigenia de la historia de la humanidad, era imprescindible la rela­

ción entre los distintos monarcas con las divinidades para justificar su poder. 

Que sepamos, los egipcios no utilizaron la documentación producida 

por los escribas para relatar hazañas en forma de narración histórica. Parece 
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ENTRE EL MITO Y LA MEMORIA 

ser que no hacía falta. Egipto en sí mismo, sus pirámides, sus templos, era el 

museo que conservaba su historia monumental. Las grandes obras ya daban 

idea de la importancia y el carácter perdurable del pasado. 

Sólo tenemos noticias de un historiador, Manetón (siglo III a.C,J3, cuyas 

obras desaparecieron en el incendio de la biblioteca de Alejandría. Sabemos de 

él por Flavio Josefo (38-94), quien utiliza extractos de su Aegyptiaca para escri­

bir la historia de los judíos. De no haber sido por estas citas, hubiera desapare­

cido una fuente imprescindible del antiguo Egipto. El esquema cronológico de 

las treinta dinastías manetonianas es el que aún manejamos. 

En Mesopotamia, las tablillas asirias contenían anales reales desde el 

siglo xv a.C. Los nombres de monarcas y dignatarios servían para determinar 

los años. A ellos se añadían algunos hechos significativos, sobre todo expedi­

ciones militares. Con el tiempo se agregarán otras hazañas, además de incluir­

se las construcciones monumentales erigidas durante los distintos reinados. A 

la manera de leyendas heroicas, las narraciones se reproducían en los muros 

de los palacios. De este modo, el propio rey y quienes los contemplaran se 

convertían en lectores de las elogiosas inscripciones. 

Ya en esta época , hubo quien se preocupó de recuperar y conservar 

los documentos de tiempos pretéritos. Asurbanipal (668-626 a.C.) reunió 

una gran biblioteca con más de 30.000 tablillas de arcilla en escritura cunei­

forme . Estaban ordenadas por secciones que incluían varias tab lillas cuadra­

das , escritas por ambos lados, primorosamente paginadas y apiladas en or­

den una sobre otra. Muchas fueron escritas durante el reinado de Sargón II 

(722-705 a.C.), pero otras fueron copias de algunas grabadas con anteriori­

dad. Descubiertas entre 1840-1846, se hallaron , además, libros religiosos 

-con los nombres, funciones y atributos de cada dios-, gramáticas, cronolo­

gías de reyes, tratados de astronomía y matemáticas, libros de magia , 

ar te ... Por primera vez apareció una maldición para quien destruyera las ins­

cripciones: «Quienquiera que se lleve esta tablilla, o inscriba su nombre en 

ella junto al mío, que Ashur y Belit lo abatan con cólera y furia, y que ellos 

destruyan su nombre y su posteridad en la tierra», lo que no fue óbice para 

que babilonios y medos intentaran acabar con ellas y sufrieran las conse­

cuencias 4
• 

Al estar los arqueólogos más interesados en recuperar las piezas que 

en observar su organización, nos han privado del conocimiento de la sistemati­

zación de los fondos. Todavía ocurrirá lo mismo en 1929 cuando aparezcan mi­

les de tablillas en la ciudad de Ugarit (Siria) escritas ya con símbolos cuneifor­

mes alfabéticos, no silábicos , datadas entre los siglos XIV y XIII a.C. Aquí hubo 
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JOSEFINA MARTíNEZ 

más suerte gracias a la disposición que presentaba el palacio real y se pudie­

ron estudiar los depósitos documentales, repartidos en tres salas, clasificados 

rigurosamente según fueran documentos de carácter diplomático, financiero o 

administrativ05 • 

Ya en el siglo VI a.C., el último rey caldeo, Nabónido (556-539 a.C.), de­

cidió emprender unas expediciones arqueológicas para poder calcular la distan­

cia temporal que le separaba de sus antepasados babilonios. Encomendó a 

sus escribas la tarea de examinar las bibliotecas antiguas y anotar los aconte­

cimientos para componer una obra en la que dioses y hombres compartieran 

un pasado glorioso: La crónica de Nabónido. Estos anales, junto a otras tabli­

llas cuneiformes, confirmarán la versión del capítulo quinto del libro de Daniel 

que narra la conquista de Babilonia por Ciro el Grande, en el año 559 a.C., tal y 

como ya había descrito Herodoto en Los nueve libros de historia, redactados 

ochenta años después de los acontecimientos. 

Lo grandioso de la Biblia es haberse convertido en epopeya, la primera 

historia nacional concebida por un pueblo pequeño y pObre que, desde sus orí­

genes nómadas y pastoriles, pasando por múltiples adversidades y contratiem­

pos, progresa hasta la civilización. El descubrimiento en el siglo XIX del Antiguo 

Oriente obligó a revisar con métodos científicos lo que hasta entonces se consi­

deraba como verdades reveladas. Pero también se demostró la historicidad de 

Moisés o del rey David. La Biblia, en muchos aspectos, es la única fuente escri­

ta y conservada para la zona sirio-palestina desde el siglo XI al VI a.C. Por otra 

parte , las tablillas de Ugarit demostraron que los judíos ciertamente poseían 

documentos escritos anteriores al año 1000 a.C. al ser contemporánea Ugarit 

de los reinos de Israel y Judá. 

LA DESACRAlIZACIÓN DEL HOMBRE 

Será en torno al siglo VI cuando los griegos abandonen el mundo de las creen­

cias míticas para aplicar la razón a la actividad humana. Su evolución hacia la 

democracia eliminará la necesidad de demostrar el origen divino de las monar­

quías y de los hombres. Aunque los filósofos inicien esta tendencia , los logó­

grafos serán quienes aporten un poco de racionalidad a las leyendas. No era 

fácil despojarse de ellas y asumir la desacralización del género humano. Aun­

que estos primeros cronistas construyan nuevas leyendas sobre las ya existen­

tes, aportan a la historia un estilo expresivo propio: pasan del verso a la prosa 

y sientan las bases de la narración histórica posterior. 
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ENTRE EL MITO Y LA MEMORIA 

Los logógrafos relatan las noticias que van recopilando sobre costum­

bres, lugares, creencias o tradiciones. Aún no hacen historia en el sentido que 

pronto se le otorgará a este término en Grecia, cuando se separe definitiva­

mente el pasado de la mitología . Hecateo de Mileto (550-476 a.C.), discípulo 

de Tales, será el primero en poner en tela de ju icio los mitos griegos. En sus 

Genealogías, de las que se conservan algunos fragmentos , esbozará un estu­

dio comparado entre mitología y datos históricos. De manera incipiente va a 

emplear un método crítico para distanciar el mito del hecho histórico. 

Tal vez éste sea el primer hito de la historiografía . A partir de ahora ya no 

se trata de demostrar que cada rey, cada dignatario o sacerdote desciende de 

los dioses. En esta primera revolución de la historia, la investigación aleja las 

narraciones de la teocracia y relata los acontecimientos sucedidos en un tiempo 

y un espacio, determinados por los hombres y no por los dioses. El documento, 

a partir de ahora, será el testigo en donde se apoyen los historiadores. 

Herodoto (480-430 a.C.) buscará las razones por las que los hombres, 

más allá de los designios divinos, consuman sus actos. No por ello abandona 

la religiosidad, la mitología, el sentido épico o novelesco y hasta fantástico en 

lo escrito. Sus fuentes serán tratados, declaraciones de guerra, genealogías ... 

además de incluir en sus relatos las conversaciones mantenidas con todo tipo 

de gente a lo largo de sus viajes , haciéndose eco de diferentes versiones de 

los acontecimientos. Escribe con la intención de evitar que los sucesos que tu­

vieron una repercusión ulterior desaparezcan de la memoria colectiva. 

De forma diferente Tucídides (460?-396? a.C.) lo que desea reflejar en 

su obra son las causas profundas de los actos y hechos humanos. Trata de dis­

tinguir entre motivos auténticos (aitía) y pretextos (propasis) , desbrozando lo 

anecdótico de lo relevante. Procura alejarse de los pretextos teocráticos y míti­

cos. Como otros muchos estadistas -fue general de los ejércitos atenienses­

se dedicó a escribir sobre acontecimientos por él vividos durante los veinte 

años que duró su destierro a consecuencia de la derrota de los atenienses por 

los espartanos. Su posición le permitió conocer la cara interna de la acción po­

lítica, el pensamiento y las actitudes de quienes tuvieron la responsabilidad de 

decidir. En su Historia de las guerras del Peloponeso utiliza como documenta­

ción los tratados entre ambos países -siendo testigo de algunos- y emplea los 

discursos de los dirigentes de uno y otro bando para exponer sus ideas, así 

como los hechos. Será bastante objetivo en su narración al valorar por igual a 

ambos adversarios y buscar la exactitud y las razones políticas de la contienda. 

Pol ibio (189?-118 a.C.) será el primer historiador que busque las cau­

sas intrínsecas del desarrollo de la historia en lugar de evocar principios exter-
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JOSEFINA MARTíNEZ 

nos, principios que traslada desde su conocimiento de los estoicos y epicúreos 

para elaborar un análisis de la política del pasado. Hijo del caudillo que lideró 

la liga aquea, él mismo ocupará cargos relevantes en Megalópolis (Arcadia) 

hasta que, tras la batalla de Pidna (168 a.C.), sea conducido como prisionero a 

Roma. Su fascinación por la capital del Imperio le incita a escribir la historia de 

la ciudad recogiendo los sucesos de cinco generaciones anteriores, desde el 

momento en que Roma está preparada para iniciar su expansión. No escatimó 

esfuerzos en sus investigaciones, y consultó una amplia documentación archi­

vística así como los libros de historia escritos por sus antecesores, a quienes 

critica sin miramiento. Viajó por Libia, Iberia y Galia; conversó con personajes 

griegos, romanos , cartagineses y de otros países para aprehender los movi­

mientos políticos de su tiempo. 

Como cualquier otro pueblo, Roma tuvo un cuidado especial en la reco­

pilación de hechos en sus anales así como en la conservación y custodia de 

sus documentos en los archivos públicos y privados. La autenticidad y el valor 

legal de los protocolos garantizaban el procedimiento administrativo. Los roma­

nos no usaban el término archivum -derivado del griego archeion- para los ar­

chivos públicos, sino el de tabularium, ya que el soporte físico de los documen­

tos era las tabulae ceratae. Los archivos estatales se situaban en la residencia 

del Palatino y custodiaban la documentación pública y privada del Imperio. Podí­

an ser consultados libremente y era posible comprar copias realizadas en los 

mismos archivos por los librarii 6 . 

La documentación conservada en los archivos públicos no difería mu­

cho de la generada en la actualidad: actas de la función pública, documentos 

de contabilidad , propiedades y catastros , censos , personal , elecciones ... así 

como de la actividad propia de cada institución? Según el Derecho Romano, 

una de las características del documento era su condición de «fe pública» , por 

lo que el documento de archivo se convierte en un testimonio jurídico-adminis­

trativo y adquiere un carácter públicos. Su finalidad , en principio, no será litera­

ria sino potestativa . 

A cargo del archivo estaba un magistrado, responsable -bajo juramen­

to- del cuidado de los fondos y del personal que en él trabajaba . Los tabularii 

se ocupaban de ordenar y custodiar los documentos. Generalmente se trataba 

de libertos que tras una fase de instrucción al lado de otro tabularius, obser­

vando la rutina del empleo, dedicaban su vida a ese oficio que, al ser muy es­

pecializado, adolecía de falta de movilidad laboral9 . Podían disfrutar del apoyo 

de algún adiutori, joven esclavo o liberto de entre veinte y veintiséis años que 

aprendía el oficio a su lado. La manera de ascender de los adiutores no estaba 
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bien estipulada y solía ser aleatoria. Muchos mantenían esta condición durante 

toda su vida10
. Social y económicamente gozaron de una amplia consideración , 

muy por encima del resto de los esclavos públicos por el cargo de gran respon­
sabilidad que desempeñaban11 . 

Hasta la etapa imperial no varió sustancialmente el sistema archivístico 

romano. Al incrementarse la centralización, se estableció la división entre scri­

nia stataria -archivos asentados- y scrinia viatoria -trasladados de un lugar 

a otro- hasta que Justiniano (482-565) implante una red de archivos provin­

ciales. 

Como la historia de Roma está llena de guerras y la fortuna ha querido 

que las conozcamos, tenemos una amplísima visión, casi tanta como sus con­

temporáneos, de los enfrentamientos bélicos. Desde Julio César (100-44 a.C.) 

pasando por Salustio (86-35 a.C.) y Tito Livio (59-17 a.C.), quien teme aburrir a 

sus lectores con tan vasto repertorio de conflictos, utilizan las fuentes griegas, 

los testimonios orales, sus propias vivencias, las leyendas y el influjo de los ha­

dos para describir el discurrir de la historia. Por lo general, la finalidad de los 

escritos romanos será didáctica y ejemplarizante, sobre todo a partir de Tácito 

(54-117 d.C.). quien introduce un nuevo aspecto: dejar constancia de los vicios 

de la Roma imperial. 

DEL MONASTERIO A LA CORTE 

El cristianismo va a provocar otra inmensa revolución en la concepción de la 

historia que afectará a la sociedad occidental hasta, prácticamente, la Revolu­

ción Francesa. Ahora entra en escena una verdad que se considera absoluta y 

eterna, la Revelación: una verdad desvelada por Dios que no ha sido elaborada 

por el hombre. En torno a Cristo van a girar todos los acontecimientos históri­

cos; en torno a la sabiduría de Dios, la ejecución de sus designios. Su conse­

cuencia es la universalización de la historia que va a confluir en Cristo. La histo­

ria se convierte en la propaganda de una causa única en la que se libran 

grandes batallas intelectuales para sofocar las herejías. Su mayor adalid será 

Agustín de Hipona (354-430), que, en La ciudad de Dios, desarrolla su teoría 

de la sociedad y del Estado. Escrita en 413, es su respuesta a quienes acusan 

a la religión cristiana de derribar un Imperio con la invasión de Roma por Alarico 

y sus godos (410) . 

Frente a los intelectuales paganos, una serie de pensadores van a de­

fender hasta su total asentamiento el cristianismo. La Biblia y la cultura greco-
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latina constituyen sus fuentes. El interés de los Padres de la Iglesia será esta­

blecer una cronología comparada para probar la antigüedad y la ascendencia de 

Cristo. Basándose en la obra de Josefo y las tablas de Manetón, se fecha el na­

cimiento de Cristo en el año 5500 después de Adán. Eusebio de Cesarea 

(t339) publica en el 303 su Crónica, un compendio de historia universal desde 

los principios conocidos, en la que sigue a una serie de autores clásicos y para 

la que utiliza gran variedad de fuentes. La obra se ha perdido pero nos ha llega­

do a través de los fragmentos copiados por los cronologistas de la escuela bi­

zantina. Su idea era enmarcar el cristianismo en el conjunto de la historia mun­

dial. También para escribir su Historia de la Iglesia -desde los apóstoles a sus 

días-, hace un inmenso acopio de documentos con un notable sentido crítico 

para relatar hechos de la vida primitiva de la Iglesia. Recurre a fuentes litera­

rias, narraciones históricas, documentos de las bibliotecas de Jerusalén y de 

Cesarea. La influencia de su obra será enorme en el mundo occidental. A pos­

teriori, se ha demostrado su rigor y autenticidad. 

El hispano Paulo Orosio (385-420) insiste en sus Historias contra los 

paganos en que los tiempos presentes, tras la cristianización, son mucho mejo­

res que los anteriores. Para demostrarlo utiliza todas las fuentes contrastadas: 

Eusebio, Tito Livio, Justino, Floro , César, Tácito o Suetonio, de las que entresa­

ca las calamidades, desastres y ruinas de la humanidad y de este modo señala 

las bondades del cristianismo, única fuente de salvación. Su Historias -donde 

despliega la tesis de una historia guiada por Dios- fue una de las obras más 

consultadas en la Edad Media: se conservan más de 200 copias del manuscri­

to traducido a varias lenguas. 

Con mayor o menor razón de unos u otros, lo cierto es que finales del 

siglo v, la unidad imperial desaparece y la sociedad se atomiza. Sólo el cinco 

por ciento de las personas sabía leer y apenas viajaba más allá de un promedio 

de 12 km durante su vida. La vida cultural se refugia en los monasterios de 

Oriente y Occidente, donde la copia de libros antiguos es una de las tareas 

esenciales de la vida monástica. También se protege la cultura en Constantino­

pla -donde se mantienen bibliotecas, archivos y colegios-, en las sinagogas y 

escuelas de los judíos, a los que debemos los manuscritos hebreos de la Bi­

blia; en las madrazas musulmanas, provistas de grandes bibliotecas (la de Cór­

doba contaba con 400.000 volúmenes) y salas de copiado, donde se transcri­

bían, además del Corán, obras teológicas y traducciones árabes de autores 

clásicos12 . 

Pero, sin duda, el trabajo más importante será el consumado en los 

monasterios: la transmisión de los textos sagrados y profanos de la Antigüe-
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